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			Las hadas son quizás las criaturas del folclore que más han perdurado a lo largo del tiempo. Mantienen una posición relevante en la cultura popular gracias a personajes muy queridos como Campanilla y Puck. Pero la idea de seres sobrenaturales, generalmente diminutos, se extiende no solo a lo largo del tiempo, sino también del espacio. En todo el mundo, las culturas han coincidido en la idea de que existen fuerzas invisibles que influyen (y efectivamente lo hacen) en nuestras vidas.

			Ya se trate del alux, un espíritu de la naturaleza maya con el poder de invocar la lluvia; de la caipora brasileña, que habita en los bosques y protege a los animales de los cazadores; o de Ashinaga y Tenaga, duendes simbióticos del folclore japonés, resulta evidente que las hadas —un término que, en este libro, se interpreta de forma amplia para incluir conceptos feéricos no occidentales— están presentes en todas partes. Las similitudes entre culturas y épocas son asombrosas: los seres feéricos reunidos en este libro suelen ser diminutos o de baja estatura, tienen la capacidad de cambiar de forma y comparten una estrecha relación con el mundo natural; estas son solo algunas de las coincidencias que podrás advertir a lo largo de las entradas. Aunque también hay diferencias notables, especialmente en la manera en que estas criaturas se relacionan con los seres humanos. Algunas disfrutan siendo útiles y otorgan obsequios a los humanos en forma de sabiduría, oro o cosechas abundantes. Otras adoptan una actitud neutral y prefieren convivir pacíficamente entre ellas y las hay que tienen un carácter travieso y actúan según sus propios caprichos, sin importarles cómo afecten sus acciones a las personas.

			La cantidad y variedad de criaturas recogidas aquí demuestra algo esencial sobre nosotros: como seres humanos, siempre estamos buscando una explicación para aquello que no podemos controlar, para lo que no comprendemos o no podemos ver. Las hadas acaban siendo la clave de los pequeños y grandes misterios de la vida. La próxima vez que pierdas un calcetín en la lavadora, encuentres un billete de veinte entre los cojines del sofá o consigas entradas para un concierto de Beyoncé, quizá haya sido simple y pura suerte. O quizá haya sido un hada.
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			Abatwa

			Que no se confunda con los batwa, un pueblo africano de baja estatura que existe en la realidad, el abatwa mitológico es el nombre colectivo de un grupo de cazadores diminutos y esquivos que habitan en territorios zulúes, región donde vive el grupo étnico más numeroso de Sudáfrica. Gran parte de lo que se ha documentado inicialmente sobre los abatwa en textos en inglés proviene de los registros etnográficos recogidos en la monografía de Henry Callaway de 1868, Nursery Tales, Traditions, and Histories of the Zulus. Según este texto, los abatwa son nómadas y valoran la privacidad. Cazan animales de gran tamaño, a los que matan con flechas envenenadas. No desperdician nada: tras alimentarse de su presa, no dejan restos. Para buscar zonas de caza, se sirven de hormigas, sobre cuyo lomo se sientan, en una postura que alinea su cuerpo desde la cabeza a los pies. Si no encuentran alimento, se sabe que incluso se comen a las propias hormigas que utilizan como medio de transporte.
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			Se decía que, al encontrarse con los abatwa, los zulúes debían tener cuidado de no mencionar su tamaño, ya que los abatwa eran muy susceptibles a que se les llamara «pequeños». Lo mejor era que una persona considerase grande a un umutwa (término que designa a un abatwa individual). Por ejemplo, un cazador zulú que se cruzara con un umutwa podía decir: «Ayer te vi junto a aquel gran lago, pero no te saludé porque me asustó mucho tu enorme tamaño. Así que salí corriendo».

			

			El mito de los abatwa, tal como ha sido documentado, es producto de los antropólogos europeos que oyeron hablar de este pueblo diminuto y asumieron sin más que se trataba de hadas o de un grupo similar a otras tribus, como los pigmeos. La historia de los abatwa es compleja debido al término zulú batwa, utilizado para describir a una tribu vecina.

			Achachila

			Un numeroso grupo de pueblos indígenas sudamericanos conocidos como los aimaras habita en el altiplano andino, una meseta que se extiende por zonas de Perú, Bolivia, Argentina y Chile. Los aimaras creen en unos espíritus protectores llamados achachilas, que, según se dice, residen en las montañas y en el altiplano. Estos espíritus están vinculados a montañas concretas, como el nevado Illimani, el Illampu y el Huayna Potosí. Se celebran rituales en honor a estos espíritus, como el que tiene lugar en Puerto Acosta, una localidad cercana al lago Titicaca, en honor del Auki Auki, quien representa a un achachila en forma humana.

			Aguane

			Las aguane son hadas femeninas que habitan en las colinas, los ríos y los arroyos de las montañas del norte de Italia, los Alpes austriacos y Eslovenia. Son bellas, poseen una melena abundante y pueden tener pezuñas de cabra o de caballo. Una aguane también puede cambiar de forma y apariencia.

			Aunque son amistosas, se aconseja a los humanos pedir permiso antes de adentrarse en su territorio, ya que no es ningún secreto que devoran a los intrusos, en especial a quienes remueven el barro del fondo de los cauces donde viven. Sin embargo, sienten un gran afecto por los niños y a menudo los cruzan a caballito por el río.

			Aitvaras

			En algunas culturas bálticas, cuando alguien tiene una suerte inesperada, puede oír la frase: «Quizá te lo haya regalado un aitvaras». Esta expresión proviene del aitvaras, una deidad voladora y espíritu doméstico del folclore lituano. Se les considera seres capaces de cambiar de forma, ya que adoptan distintos aspectos según el entorno: en interiores, suelen presentarse como gatos negros o gallos; al aire libre, como dragones o serpientes con colas llameantes.

			

			Tradicionalmente, los aitvarai están asociados a un poder inmenso y pueden castigar a las personas provocando, por ejemplo, incendios forestales que arrasan los cultivos. Sin embargo, también pueden favorecer a los oprimidos, trayendo buena fortuna en forma de grano y dinero que roban a los malvados. Existen numerosos relatos populares sobre cómo domesticar a un aitvaras, algunos de los cuales recomiendan ofrecerle huevos, leche, miel y otros manjares.

			El nombre de estos seres apareció en el primer libro impreso en lituano, Katekizmo Paprasti Žodžiai (‘Palabras sencillas del catecismo’), de Martynas Mažvydas. Tras la llegada del cristianismo, los aitvarai pasaron a asociarse sobre todo con el robo y las malas acciones; sin embargo, como sugiere la frase que abre esta entrada, su vínculo con la buena suerte aún perdura.

			Alp-luachra

			El mito del alp-luachra quizá sea una evolución nacida de la confusión con los tritones, esos anfibios semiacuáticos que alternan su vida entre la tierra y el agua. En la mitología celta, el alp-luachra era conocido por una expresión irlandesa que significa «los que comen juntos». Se les consideraba hadas invisibles que, en esencia, se alimentaban del cuerpo humano: penetraban en la cavidad corporal al introducirse por la boca de quienes se quedaban dormidos junto a un arroyo. Una vez dentro, se nutrían de la esencia de los alimentos del huésped, absorbían su fuerza vital mientras crecían sanos, y aumentaban de tamaño hasta llegar a reproducirse. Esto condenaba a la víctima a sufrir, pues quedaba demacrada y con un hambre constante.
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			La falta de pruebas sobre la existencia del alp-luachra en el cuerpo se atribuía a su capacidad para evitar ser detectado, incluso por los médicos. También circulaban relatos que afirmaban que se les podía atraer para que salieran del cuerpo con el aroma de una comida especialmente sabrosa. Otro remedio popular consistía en comer alimentos muy salados y luego tumbarse junto a un arroyo con la boca abierta, para que el hada saltara por sí misma al exterior.

			Alux

			La leyenda maya del alux, un ser diminuto y travieso, se ha transmitido durante siglos en México. Se cree que los aluxes habitan en la península de Yucatán, cuna de la civilización maya. Por lo general son invisibles, aunque pueden dejarse ver cuando tienen intención de ser maliciosos o juguetones. Se mueven con rapidez y, según se cuenta, son capaces de poseer el cuerpo de animales como iguanas, venados, guacamayos o coatíes. En algunas zonas de la península de Yucatán adoptan formas más aterradoras, como sombras oscuras o figuras con ojos rojos brillantes.

			Los aluxes son conocidos por sus bromas y pueden ser fáciles de contentar, pero también de irritar. A menudo se acercan a los viajeros en la selva para pedirles una ofrenda. Si el viajero se niega, llaman a otros aluxes y siembran el caos durante el resto del trayecto. Se aconseja a los humanos no invocarlos, pues no toleran bien ser llamados: es entonces cuando adoptan sus formas más espeluznantes.

			Más allá de sus travesuras en la selva, los aluxes eran vistos por los campesinos mayas como fuentes temporales de suerte y protección. Para atraer buenos augurios, los agricultores construían pequeñas casas o altares donde los aluxes pudieran habitar. Se creía que tenían el poder de otorgar buena fortuna durante siete años, garantizando cosechas abundantes, lluvias y la protección de la finca. Pero, al concluir esos siete años, los aluxes volvían a las andanzas, y los campesinos a veces sellaban la pequeña casa que habían construido para impedir que escaparan.

			Alven

			En el neerlandés medio, antes de que se idealizase a los elfos como diminutos espíritus alados de la naturaleza, estos seres estaban encarnados por el monstruoso Alf, un ser seductor y capcioso, conocido por su capacidad para manipular la visión. De este mito surgieron los alven, una comunidad de espíritus de la naturaleza originados en la mitología nórdica o germánica. Algunos alven son descritos como altos, otros como diminutos y, a menudo, se les representa vestidos de blanco. Excavan refugios en las laderas y utilizan objetos como cedazos y cáscaras de huevo como vehículos de transporte.

			

			Crean ilusiones para gastar bromas a los humanos y con frecuencia se sirven de su atractivo para tentarles a la desgracia e incluso a la locura. También se les atribuye la capacidad de provocar pesadillas. Algunos se consideran lascivos, pues seducen a los humanos y sustituyen a sus propios hijos por bebés humanos. La palabra del neerlandés medio alfsgedrocht, que significa «engaño visual», es fruto del mito de los alven.

			Anhangá

			En el folclore brasileño existen dos versiones del mito del anhangá (que significa «alma antigua»). Para algunos pueblos originarios, se trataba de protectores de las plantas y los animales. Se caracterizaban por no matar ni comer animales y por atacar a los humanos que los cazaban en exceso. Los tupinambás —término colectivo para varios pueblos indígenas sudamericanos— sostenían esta versión del mito y creían que un anhangá podía adoptar muchas formas diferentes, incluida la de un ciervo blanco con ojos llameantes. Este mito servía para explicar por qué ciertos animales escapaban inexplicablemente de los cazadores, también se decía que la aparición del anhangá estaba precedida por un silbido.
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			En la segunda versión del mito, los anhangás eran vistos como seres malignos capaces de cambiar de forma y que suponían una amenaza tanto para los vivos como para los muertos. En este relato, a veces se los consideraba siervos de Jurupari, el dios del mal. La contradicción entre ambos mitos se debía, probablemente, a las diferencias de creencias entre comunidades o a malas traducciones del término angas, que podía significar «almas», el cual daba lugar a la expresión «almas vengativas», que se confundía después con anhangás, con el significado de «espíritus de la naturaleza».

			Anjana

			Las anjanas son pequeñas hadas femeninas del folclore español, en concreto de la mitología de Cantabria. Son una de las hadas más conocidas de la región y actúan como contrapartes míticas de los ojáncanos, monstruos gigantes de un solo ojo propios de la tradición cántabra. En la mayoría de las versiones, las anjanas son hermosas y miden apenas unos quince centímetros, tienen la piel blanca y voces apacibles. En algunas tradiciones se las considera seres enviados por Dios para hacer el bien. Se las puede ver caminando por los bosques, hablando con el agua que fluye, ayudando a los animales heridos, sanando árboles dañados y guiando a los viajeros perdidos. Cuando alguien las invoca en busca de ayuda, suelen comprobar antes la bondad de sus intenciones para decidir si prestan su auxilio. Se dice que aparecen durante el equinoccio de primavera, y esparcen rosas y danzan cogidas de la mano. Su nombre, anjana, evolucionó a partir de la palabra jana, un antiguo término medieval para designar a las brujas.
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